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PRESENTACIÓN

    DE LA COLECCIÓN

    POR LOS DIRECTORES


    San Pablo de Tarso es sin duda el promotor más relevante de la fe en Cristo Jesús transmitida en los escritos canónicos del Nuevo Testamento. Sus cartas representan el testimonio de su fe, es decir, una vida confesional que ha inflamado a sucesivas generaciones de cristianos por la causa del Evangelio de Cristo hasta el día de hoy. En sus líneas contemplamos a un judío amoldado en la cultura griega, pero atemperado por la gracia del Dios de los padres y la libertad ganada en la muerte y resurrección de Cristo, que lo lanzó continuamente más allá de sus fronteras y a un futuro común y promisorio. Consagrado a la causa del Evangelio en las principales ciudades del oriente romano, Pablo fue incansable en reunir, formar y acompañar a los nuevos creyentes en los diversos grupos domésticos que hermanaban a «judíos y griegos, esclavos y libres, varones y mujeres» (ver Gal 3,26), y donde se hacía visible lo que significaban el bautismo y la nueva alianza en Cristo Jesús para todos.


    Pablo fue un hombre de Iglesia en el mejor sentido de la palabra. Celoso de las tradiciones patrias, primero, y de la verdad del Evangelio, después, no cedió a las componendas que una falsa prudencia habría aconsejado adoptar, cuando la libertad ganada en Cristo estuvo en riesgo. Sin el testimonio de sus cartas, caminaríamos con la idea de que el caudal de la fe de los orígenes habría andado sin tensiones mayores, y en un solo cauce. Lo contrario es lo que, no sin dificultades, hemos venido aprendiendo, y lo que hace posible que muchas comunidades cristianas encuentren renovada vitalidad escuchando sus palabras para inspirar sus respuestas a los retos que hoy enfrentan. Romanos y Gálatas son la expresión más prístina de lo que la muerte y resurrección de Cristo significa para los creyentes convocados en la Iglesia de Dios.


    Este volumen de la Biblioteca Bíblica Básica, el dieciocho, nos introduce a la figura de Pablo y nos lleva de la mano en la lectura estudiosa de las cartas a los Romanos y a los Gálatas. En Romanos, Felipe Legarreta toma la lámpara de los estudios retóricos para llevarnos por las principales estaciones teológicas y literarias de este magnífico escrito. Enrique Aguilar, por su parte, con trazos firmes y decididos nos presenta las líneas de la vida y obra de Pablo, y nos explaya los pasajes de Gálatas, ofreciendo un excurso sobre el tema de la libertad y la ley, que constituye la columna vertebral de dicho escrito. Por azares de la vida y de la Providencia, ambos autores desarrollan su quehacer académico en universidades de Estados Unidos, uno en Chicago (Loyola University) y otro en Nueva York (St. Joseph’s Seminary).


    La Biblioteca Bíblica Básica está destinada a quienes ya han tenido un acercamiento primero a las Escrituras, laicas y laicos deseosos de conocer mejor a Cristo y colocar su experiencia de discípulos bajo el sello de la Palabra. A esto obedece el esfuerzo por explorar los significados y el sentido de los textos en sus contextos históricos, y también las secciones de profundización en la experiencia cotidiana, que es donde esa Palabra muestra su inagotable fuerza vital, que transforma y regenera. Con satisfacción hemos podido ver lo útil que ha resultado esta serie a escuelas e institutos bíblicos, donde multitud de fieles se congregan a estudiar los textos inspirados; pero de ella también se aprovechan religiosas y religiosas, así como seminaristas y sacerdotes. Que este ejemplar les sea de mucha utilidad.


    Aunque la carta a los Gálatas fue escrita antes que la carta a los Romanos, su orden en el canon del Nuevo Testamento es inverso, pues no sigue el orden cronológico sino el de la extensión. El lector podrá notar con facilidad, y por las distintas referencias que se irán haciendo, que la carta a los Gálatas muestra ideas que Pablo después desarrolla con más detalle en Romanos.


    Esperamos que esta introducción a Pablo y los comentarios a Romanos y a Gálatas sirvan de guía para conocer y profundizar más el epistolario paulino, y, por ende, las raíces de nuestra fe cristiana, afincada en Cristo, muerto y resucitado, y celebrada en comunión con la Iglesia universal. Esto teniendo presente que nadie llega a comprender mejor las Escrituras que quien las pone en práctica.


    Los directores

    Ricardo López Rosas

    Carlos Junco Garza

    Representante de la editorial

    Alejandro Maldonado, SVD

  


  
    
INTRODUCCIÓN A PABLO


    Ricardo López Rosas y José Enrique Aguilar Chiu

  


  
    
CAPÍTULO I


    
LA VIDA DE PABLO


    Ricardo López Rosas


    De entre todos los apóstoles de Cristo del siglo primero, Pablo de Tarso es el mejor conocido, gracias a los numerosos datos que ofrecen sus propias cartas y los Hechos de los Apóstoles, pero gracias también a otros escritos extra bíblicos. Solo que un cotejo atento de las fuentes, invita a la cautela cuando se trata de reconstruir su biografía, pues si bien es posible ofrecer un bosquejo de la vida de Pablo, lo que mejor se nos ha preservado es su doctrina, y sobre todo su pasión y amor por el Evangelio de Cristo. Comencemos por hablar de las fuentes.


    
I. FUENTES


    Cuatro son las fuentes principales que ofrecen datos de la vida de Pablo: sus cartas, el libro de los Hechos de los Apóstoles (= Hch), los escritos de san Clemente Romano y algunos libros apócrifos. Cabe decir que las informaciones de estas fuentes no siempre se pueden armonizar, ni son del mismo nivel.


    Las cartas de Pablo son la fuente privilegiada para informarnos sobre la vida del apóstol, ya que provienen de él mismo. Asumimos como auténticamente paulinas: Romanos, 1 y 2 Corintios, Gálatas, Filipenses, 1 Tesalonicenses y Filemón. Las otras seis (2 Tes, Col, Ef, 1 y 2 Tim, y Tit) cobijadas con su patronazgo, se consideran deuteropaulinas: es decir, cartas que si bien transmiten el pensar de Pablo, fueron escritas por algún discípulo suyo.


    Pablo nunca tuvo el propósito de escribir una autobiografía; sus cartas eran ocasionales, es decir, versan sobre asuntos específicos de alguna comunidad (p. ej. 1 Cor) o de una persona (p. ej. Filemón). Así tenemos que las cartas ofrecen, aunque preciosos, muy pocos datos biográficos.


    Hechos de los Apóstoles, por su parte, dedica más de la mitad del libro a Pablo, su vida y su quehacer bajo el esquema lucano de viajes misioneros. Sin embargo, las referencias históricas son escasas, como aquella de «siendo Galión procónsul de Acaya…» (Hch 18,12).


    Otro problema de Hechos surge con las secciones ‘nosotros’ (comienzan con 16,10), y que indicaría que el autor acompañaba a Pablo. El dato apoyado por la tradición identifica al autor de los Hechos –y del tercer evangelio canónico– como Lucas, el médico y compañero de Pablo (cf. Col 4,14: «Les saluda Lucas, el médico querido»). Sorprende, por otro lado, que el autor de Hechos no mencione las cartas de Pablo o que Pablo escribiera algo. Ayuda a entender este silencio que el libro de Hechos no sea una biografía de Pablo, sino una narración histórico-teológica de los orígenes del cristianismo: quiere ilustrar que el evangelio llega de Jerusalén a Roma, gracias a la fuerza del Espíritu Santo que actúa ya en las comunidades eclesiales diseminadas por todo el imperio. En ese recorrido, Pablo es pieza clave, por su dedicación a los gentiles (y por sus cartas, habría que añadir).


    Como fuente menor, mencionamos la Primera carta de san Clemente a los corintios, escrita alrededor del año 96 d.C. Por ella sabemos del viaje de Pablo a España y su martirio en Roma (1 Clem 5-6). El escrito es más homilético que histórico, se limita a los últimos años del apóstol y dista mucho de los acontecimientos que relata.


    En cuarto lugar, y como fuentes menores, están los escritos relacionados con Pablo conocidos como «apócrifos», porque se le atribuyen erróneamente algún autor de renombre, en este caso Pablo, y que no han sido recibidos como inspirados en el NT. Ahora anotaré algo sobre los más pertinentes.


    Los Hechos de Pablo y Tecla. Escrito alrededor de los años 160-180 d.C. en Asia Menor (hoy Turquía), ofrece un retrato de Pablo, y transparenta su influencia entre las mujeres de la comunidad cristiana, en especial, una discípula llamada Tecla. Convertida al cristianismo al escuchar a Pablo, Tecla decidió permanecer virgen. Al verse perseguida, ella siguió a Pablo hasta Antioquía.


    La Tercera carta a los corintios ha sido atribuida erróneamente a Pablo. Escrita hacia finales del segundo siglo d.C., presenta a Pablo en prisión y discutiendo doctrinas gnósticas que se habían difundido en Corinto. El que hayan circulado cartas atribuidas a Pablo sin ser suyas, ya lo atestigua 2 Tes 2,2.


    Estos escritos apócrifos son tardíos y proporcionan muy pocos datos biográficos de Pablo.


    Así tenemos que las siete cartas paulinas y los Hechos de los Apóstoles son las mejores fuentes para recabar datos sobre Pablo. Pero una secuencia precisa de su vida no se puede obtener, porque las informaciones de las fuentes no armonizan entre sí, y menos al relacionarlas con los datos externos de esa época. Por lo mismo, en la medida de lo posible, seguiremos el esquema paulino, complementando con las referencias que Lucas proporciona.


    El marco cronológico para la biografía de Pablo lo señalan, de un lado, su encuentro con el Resucitado (después del año 30-33), pues anteriormente, él fue enemigo de los creyentes en Jesús (cf. Gal 1,13; 1 Cor 15,9), y del otro, su proceso romano, cuando Festo asume la regencia de Palestina, de manos de Félix, hacia el año 59/60 (cf. Hch 27). En esta dirección también se adoptan los datos de la tradición sobre su martirio, de modo que las actividades del apóstol, sus cartas auténticas y sus misiones de evangelización deberán acomodarse en ese cuadro.


    
II. ORIGEN Y EDUCACIÓN


    Pablo habría nacido entre los años 5 y 10 d.C., en Tarso, capital de la provincia romana de Cilicia en Asia Menor (sur de Turquía). Tarso era un importante centro multicultural, donde confluían griegos, romanos y judíos. Este ambiente sin duda preparó al joven Pablo para su misión en el vasto Imperio romano.


    Saulo o Saúl era el nombre judío de Pablo, su nombre grecorromano. De padres hebreos y observantes de las tradiciones patrias, Saulo fue fariseo como su padre (Flp 3,5; Hch 23,6). De él debió aprender el oficio de tejedor de tiendas (Hch 18,3), lo que le facilitaría ir de ciudad en ciudad y mantenerse por sí solo (Hch 20,34; 1 Cor 4,12), sin ser una carga para los grupos de cristianos (1 Tes 2,9; 2 Tes 3,8).
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UNA NOTICIA DE SAN JERÓNIMO



    «Los padres de Pablo eran de Giscala, provincia de Judea, y cuando toda la provincia fue devastada por los ejércitos romanos y los judíos dispersos por todo el mundo, ellos fueron llevados a Tarso, ciudad de Cilicia. Pablo, muy joven todavía, siguió a sus padres…» (ComFil; Vir 5).


    No se ven motivos para negar la fiabilidad de la noticia de san Jerónimo. A la muerte de Herodes el Grande (4 a.C.), estalló la rebelión entre sus gobernados. La ‘pacificación’ de Palestina se consiguió con las intervenciones militares de Varo, gobernador de Siria, que devastaron ciudades (Séforis), apresaron y vendieron como esclava a la población.


    


    Ignoramos si Pablo se casó; al respecto, él nada comenta, ni Lucas en su libro de Hechos. Es muy improbable que hubiera conocido a Jesús porque Pablo solo habla de su encuentro con Jesús en el camino a Damasco (1 Cor 15,8).


    Pablo es un judío de la diáspora, pero en Jerusalén fue educado ‘a los pies de Gamaliel’, «un doctor de la Ley, con prestigio ante todo el pueblo» (Hch 22,3; 5,34). Pablo debió haber cursado los estudios de las Escrituras (24-30 d.C.), pues en sus cartas usa los métodos exegéticos rabínicos de su época.


    Por el otro lado, la educación griega de Pablo se transparenta en las múltiples y variadas imágenes del mundo griego en sus cartas: la redención de esclavos, la idea de misterio, de la contienda deportiva, de la ciudadanía, etc., pero ante todo en su forma de componer sus cartas.


    Judío de la diáspora, Pablo era ciudadano romano por nacimiento, a decir de Lucas (cf. Hch 22,27-28). Antonio y Octaviano, compañeros de César, habían concedido especiales favores y privilegios a la ciudad de Tarso, y no es improbable que el padre de Pablo se hubiera beneficiado con la ciudadanía romana, o que la hubiera comprado; sus hijos, a su vez, serían ciudadanos. Pablo mismo nunca menciona su ciudadanía romana, aunque la libertad con la que se mueve por ciudades y regiones del imperio, su proceso romano, y la forma misma en que fue ejecutado, según una tradición, hablan en pro de ese estatus.


    
III. LLAMADO A SER APÓSTOL


    Pablo era un celoso fariseo, y esto le llevó a acosar y perseguir a quienes se desviaban en la observancia de las tradiciones paternas (Gal 1,13s; Flp 3,5s). Es muy cuestionable el dato lucano de que Pablo portara cartas del sumo sacerdote para apresar y trasladar a Jerusalén a los seguidores del Camino en Damasco (cf. Hch 9,2). Además del problema jurisdiccional, y de que era asunto civil más que religioso, es sabido que Lucas carga tintas en la culpabilidad de la autoridad judía, y exime a la administración civil cuando se trata de las persecuciones de cristianos.


    Un evento cambió de manera drástica y repentina la vida de Pablo: su encuentro con Cristo resucitado, en el camino a Damasco (33/35 d.C.). Aunque Pablo mismo nunca lo describe, en sus cartas alude varias veces a ese evento (1 Cor 15,8-9; Gal 1,11-17; cf. 1 Tim 1,12-16), a diferencia de Lucas (cf. Hch 9,1-19a; 22,1-21; 27,2-23). Lo determinantes es que por ‘haber visto al Señor Jesús’, Pablo queda constituido apóstol, con idéntico estatus y autoridad que los demás apóstoles (Gal 2,9; cf. 1 Cor 9,1-7), y con una encomienda específica ‘de parte de Jesucristo y Dios Padre’, como reiterará en sus cartas (Gal 1,1; 2,8-9; cf. 1 Cor 1,1; 15,8-9; Flp 3,12).


    En fin, la transformación en la vida de Pablo no puede ser descrita exactamente como «conversión», pues Pablo nunca cambió de religión; en ese momento, el cristianismo se gestaba aún en el vientre del judaísmo. Pablo, sin embargo, descubrió a Jesús como Mesías y Señor universal que revela opciones nuevas y definitivas para que gentiles y judíos participen de la salvación divina. Pablo entiende que vive «en los últimos tiempos», y que Cristo es el cumplimiento de las promesas de Dios (2 Cor 1,20).
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IV. PRIMERAS ACTIVIDADES


    Tras serle revelado el Hijo de Dios, Pablo cuenta que inmediatamente se dirigió a Arabia, y que luego volvió a Damasco (Gal 1,16-17). Del motivo o estancia de Pablo en Arabia, en el reino nabateo, nada se sabe; pero siguiendo a Gálatas, quizá Pablo debió haber predicado el Evangelio entre los gentiles, durante un período no especificado, en obediencia al encargo recibido en su revelación.


    Algo más se puede barruntar de la estancia de Pablo en Damasco, por la nota de 2 Cor 11,32-33 (cf. Hch 9,23-25) donde Pablo cuenta su dramático escape de la ciudad. El episodio quizá refleje la campaña que condujo el rey nabateo Aretas IV (muerto entre el 38/39-40, cuya capital era Petra), contra Herodes Antipas porque este había repudiado a su hija para casarse con Herodías; su campaña le habría dado el control de Damasco. Es plausible, sin embargo, que el líder de la etnia árabe (el etnarca) en Damasco, hubiera recibido órdenes de apresar a Pablo que predicaba ahora en la ciudad tras haber misionado en la zona nabatea o árabe, pues consideraría perturbadoras y hasta subversivas aquellas ideas sobre el Cristo, Hijo de Dios. Pablo debió ser descolgado por la muralla en una canasta para poderse salvar.


    A decir de Gálatas 1,18s, al cabo de tres años (aunque por el modo de hablar pudieran contabilizarse solo dos o menos incluso), Pablo subió a Jerusalén, y estuvo 15 días con Pedro, el único de los apóstoles que había allí. Quizá obtuvo algunas informaciones sobre Jesús de Nazaret, pero no cabe pensar que Pablo buscara el reconocimiento a su estatus misionero o apostólico de parte de los líderes de Jerusalén, entre ellos Santiago, el hermano del Señor.


    Enseguida, Pablo se encamina a las regiones de Siria y Cilicia, es decir, su tierra natal. De esa misión quizá provengan algunos datos de Hch 13–14, que reseñan a Paulo tutelado por Bernabé, y como enviados de la comunidad cristiana de Antioquía, que experimentaba un florecimiento extraordinario con la incorporación de los griegos (temerosos de Dios), y en la que Pablo ejerció como maestro (cf. Hch 11,19-30; 13,1-3). A este período quizá pertenezca también la evangelización de Galacia, que Pablo solo habría llevado a cabo (cf. Gal 4,13), y de la que Hechos nada anota. Durante este período de 12 a 15 años, Pablo acumulará una rica experiencia misionera, manteniéndose vinculado a la comunidad de Antioquía que era la capital de la Provincia romana de Siria, en la región de Cilicia.


    Otro problema anejo es el de ‘la visita del hambre’ referida en Hch 11,27-30 y 12,25, ‘bajo Claudio’ (emperador del 41-54 d.C.), quizá en torno al 46/47, cuando los reyes de Adiabene –el prosélito Izates y su madre– socorrieron con víveres a los habitantes de Judea. Pudiera ser esta la ocasión en que Pablo y Bernabé habrían llevado dinero colectado en Antioquía (y quizá en otras comunidades) para aliviar las necesidades de ‘los pobres’. De esta visita Pablo nada escribe pues quizá esa visita nada aporta al argumento de su identidad apostólica, más bien, pudiera corresponder a la subida para la Conferencia en Jerusalén.


    
V. «CATORCE AÑOS DESPUÉS…»


    
1. LA CONFERENCIA EN JERUSALÉN



    El relato paulino en Gálatas abre un intervalo de 14 años (pudieran ser 12 o 14 años reales), entre la primera y segunda visita de Pablo a Jerusalén, esta para el concilio o conferencia. Aunque no es absolutamente seguro que haya que identificarlas. Tampoco es claro si el intervalo incluye (3 + 11 = 14) o excluye los tres años ya mencionados (3 + 14 = 17), entre una y otra subida, lo que lleva a ubicar dicho encuentro hacia el 48/49 o bien hacia el 51/52.


    Pablo, movido por una revelación, subió con Bernabé y Tito (un gentil incircunciso) para tratar el asunto crucial del modo de incorporar a la comunidad cristiana a los gentiles que habían aceptado la fe en Jesús el Cristo: si debían o no ser circuncidados (Gal 2,1-10). A pesar de las intrigas y presiones de los falsos hermanos, se llegó al acuerdo de que lo indispensable para salvarse es la fe en Jesucristo y que los gentiles no requerían de la circuncisión para pertenecer a la comunidad mesiánica (cf. Hch 15).


    Otra resultante del encuentro fue un reconocimiento mutuo: el del encargo recibido por Pablo de evangelizar a los incircuncisos, y el de Pedro a los circuncisos (Gal 2,7s). Finalmente, le encomendaron a Pablo socorrer a los pobres de Jerusalén, lo que Pablo cumpliría solícitamente (Gal 2,10; cf. Rom 15,26-28; 1 Cor 16,1; 2 Cor 8–9). En el encuentro participaron Santiago, Cefas y Juan, ‘columnas de la iglesia’ que extendieron su mano a Pablo y Bernabé en señal de comunión.


    Por su parte, Hechos anota que Santiago habría añadido algunas estipulaciones para la coexistencia de creyentes de origen judío y gentil (Hch 15,20.28s). Es probable que tales directrices dietéticas y sexuales sean posteriores a la reunión en Jerusalén e incluso al conflicto en Antioquía. Lucas habría decidido reunir bajo el mismo tema el concilio de Jerusalén (Hch 15,6-12), el discurso de Santiago y la carta apostólica (Hch 15,13-29). Por otro lado, Pablo nunca menciona la carta dietética, ni parece conocer sus contenidos; de lo contrario, la confrontación que tuvo con Pedro no se explicaría. Pero los datos no son contundentes ni en un sentido ni en el otro.


    
2. CAMINAR CONFORME A LA VERDAD DEL EVANGELIO



    En Gal 2,11-21, Pablo relata que por ese tiempo (50/51 d.C.) Pedro vino a Antioquía y convivía con los gentiles que habían abrazado la fe. Todo cambió, sin embargo, cuando llegaron judío-cristianos de Jerusalén: Pedro se apartó de los gentiles e incluso arrastró a otros en su ejemplo, entre ellos al mismo Bernabé. Por ello, Pablo confrontó abiertamente su proceder. En el fondo, la actitud separatista de los judío-cristianos (‘falsos hermanos’) respecto a los gentil-cristianos implicaba que la Ley y no Cristo era el instrumento de salvación universal, y con esto rompía la comunión (igualdad fundamental) de los creyentes en Jesucristo. El reproche teológico de Pablo coloca agudamente la disyuntiva, pero no reporta respuesta alguna de Pedro (Gal 2,15-21).


    Del itinerario posterior de Pablo (y del cristianismo), podemos colegir que los judío-cristianos llegados de parte de Santiago presionaron a la comunidad de Antioquía (incluidos Pedro y Bernabé), hasta acordar que los gentiles observaran la normativa judía de convivencia descrita en la carta apostólica de Hch 15,22-29. Pablo, entonces, debió haber emprendido un azaroso derrotero, más doloroso pero más fructífero, como se puede apreciar en sus cartas auténticas.


    A partir de este punto, las informaciones de Pablo sobre su itinerario son más fragmentarias, y, a querer o no, se ha de asumir el hilván trazado por el relato de Hechos.
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RETRATO DE PABLO



    «Pablo venía caminando: era un tipo de baja estatura, calvo, de piernas arqueadas y cuerpo vigoroso, cejijunto y de nariz aguileña, lleno de amabilidad; a veces parecía hombre, a veces parecía un ángel» (Hechos de Pablo y Tecla 3,1).


    Esta es la única descripción de Pablo, conservada en una sabrosa obra popular, llena de detalles dramáticos y fantasiosos sobre el apóstol, su encanto, sus viajes, los peligros, etc.


    


    
VI. NUEVOS HORIZONTES PARA EL EVANGELIO


    Seguramente las circunstancias antioquenas obligaron a Pablo a emprender ruta, ahora con Silvano (Silas), pues ocurrió una ruptura irreparable con Bernabé (y Juan Marcos) (cf. Hch 15,36–16,10). Con Silvano pasa por Siria, Cilicia y Licaonia, donde se le unió Timoteo. Los tres recorren Frigia, Galacia y Misia hasta llegar a Tróade y, tras cabotear Samotracia desembarcaron en Neápolis y, de allí, caminaron hasta Filipos, en Macedonia.


    En Filipos el equipo misionero sembró y afianzó, quizá a lo largo de un año, la primera comunidad cristiana que le profesaría fidelidad y sostén a Pablo en los momentos más difíciles de su itinerario apostólico (cf. Flp 1,30; 4,10-18; 2 Cor 11,9). La casa de Lidia habría sido el sitio de reunión de los creyentes, pero otras mujeres como Evodia, Síntique, y algunos varones como Clemente, Sícigo y Epafrodito colaboraron arduamente por el Evangelio, un trabajo no exento de discrepancias (Flp 4,2s). La estadía en Filipos fue interrumpida por los cargos que algunas gentes presentaron contra los predicadores, lo que les ocasionó cárcel y azotes de parte de las autoridades (Hch 16,11-40). Ellos decidieron marcharse de la ciudad.


    Recorriendo un centenar de kilómetros por la vía Egnacia, llegaron a Tesalónica, capital de la provincia de Macedonia e importante cruce de caminos. El escaso pago por su trabajo (exceso de mano de obra barata) obligó a los predicadores a trabajar día y noche para poder sostenerse (cf. 1 Tes 2,9; 2 Tes 3,8). Quizá fuera algún taller como el de Jasón donde Pablo proponía su Evangelio y la inminente llegada del Mesías resucitado para implantar el Reinado de Dios. Aunque algunas mujeres notables se adhirieron a esta fe, la mayoría de los creyentes eran jornaleros urgidos por la subsistencia y un cambio drástico en la vida social. Esto pudo ser motivo suficiente para que la gente bien situada y sus autoridades sofocaran aquella amenaza de explosión social; los misioneros debieron huir (cf. 1 Tes 2,2; 3,4; Hch 17,1-9).


    Lo sucedido en Filipos y Tesalónica debió persuadir a Pablo y sus compañeros de dejar la vía Egnacia para ir al sur, hasta Berea donde lograron conformar un grupo de creyentes, antes de verse forzados a salir de la ciudad (cf. Hch 17,10-15; 20,4). De Berea, nuevamente hacia el sur y por barco, el grupo llega a Atenas, desde donde Pablo enviará a Timoteo (y a Silvano) a visitar las comunidades de Macedonia (1 Tes 3,1-5). De su labor evangelizadora en Atenas nada comenta Pablo, aunque a contraluz pudiera adivinarse quizá algo en 1 Cor 2,1-5. Hechos reporta un puñado de creyentes en el ombligo cultural del mundo griego (Hch 17,34).
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LA FORMA DE VIAJAR EN EL SIGLO I D.C.



    Las rutas y caminos de los tiempos antiguos fueron mejorados por los romanos; ellos pavimentaron con losas de piedra los principales, de modo que podían usarse aun en época de lluvia intensa. Así podía el Imperio desplazar tropas con rapidez, facilitar la comunicación de órdenes y mover los tributos y otros bienes de comercio.


    Viajando a pie, se cubrían unos 25 kilómetros al día. Había carruajes de dos ruedas, tirados por bestias, para los que podían comprarlos o rentarlos; andarían unos 50 kilómetros por día. Los había también de cuatro ruedas, para transporte de mercancías. También se viajaba a lomo de mula o caballo (Hch 23,24). El ejército romano vigilaba las rutas mayores para dar seguridad al viajero (Lc 10,30; 2 Cor 11,26).


    Viajar por mar era casi el medio obligado para realizar viajes largos. Los romanos habían limpiado el mar de piratas para hacer más segura la navegación. Sin embargo, las tormentas constituían una gran amenaza. Se evitaba la navegación durante el invierno (Hch 27,12). Los barcos transportaban mercancías y pasajeros. Los barcos más comunes tenían capacidad para unas 100 toneladas de mercancía y unos 50 pasajeros, pero también había barcos enormes para mover granos y que podían cargar hasta 1300 toneladas y unos 600 pasajeros. Los barcos a vela se movían dependiendo del viento. Se navegaba con la técnica del cabotaje, casi siempre. De Roma a Alejandría en Egipto se llegaba en dos o tres semanas, con vientos favorables; pero, en sentido contrario, el viaje podía durar meses. Los remos se usaban generalmente en barcos de guerra para darles velocidad.


    A lo largo de las rutas marítimas había hostales y posadas, aunque era preferible hospedarse con amigos o conocidos, por cuestión de seguridad. Una virtud muy encomiable en todas las sociedades era la hospitalidad.


    


    Hacia el sur, unos 65 kilómetros separan a Atenas de Corinto, puerto cosmopolita y cruce comercial de impresionante pujanza económica. A diferencia de Tesalónica, aquí el trabajo sobraba. Pablo se acomodó a trabajar con Áquila y Priscila, un matrimonio de la misma fe cristiana que había sido expulsado de Roma por el edicto de Claudio contra los que causaban agitaciones en las sinagogas de aquella ciudad. Así, el equipo evangelizador se vio fortalecido, y los frutos no se hicieron esperar; una vigorosa comunidad fue emergiendo con muchas esperanzas, aunque no sin problemas. Cayo, Crispo, Justo, Erasto y la familia de Estéfana son algunos de los líderes que apoyaron el movimiento de reuniones o iglesias domésticas cristianas por la ciudad. Pero en la región, a lo largo de año y medio, quedaron sembradas y nacieron otras congregaciones de creyentes, como la de Céncreas encabezada por Febe (cf. 1 Cor 1,14-16; 9; 16,15; 2 Cor 9,2; 11,10; Rom 16,1-2).


    En Corinto, Hechos menciona que Pablo fue llevado ante Galión, procónsul de Acaya. Aunque la autoridad romana desecha los cargos, por estimarlos insustanciales, la aversión popular contra Pablo y el movimiento cristiano obligaron al apóstol y sus colaboradores a salir de la ciudad. Una inscripción en Delfos sitúa el proconsulado de Lucio Junio Galión, hermano del filósofo Séneca, en el 51-52 d.C.
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VII. UN APÓSTOL FECUNDO


    Pablo y sus colaboradores zarparon de Corinto a Éfeso, donde Áquila y Priscila debían encontrar el modo de establecerse, antes de que Pablo se les uniera después de ir a Antioquía. Según esto, Pablo se reconocería vinculado a aquella comunidad, aun cuando, en gran medida, ha desarrollado un apostolado autónomo, y hasta independiente.


    Algunos estudiosos sitúan en este punto la conferencia de Jerusalén (Hch 15). En Antioquía la situación habría ido favoreciendo las posturas judío-cristianas, y la tensión habría obligado a enviar una delegación, de la que Tito (un gentil incircunciso y prueba viva en el debate) formaba parte, para discutir los términos en los que los gentil-cristianos se adherían a la comunidad de salvación (Gal 2,1-3). Habiendo vuelto la delegación antioquena, Pablo se habría hecho acompañar de Tito para visitar las comunidades de Galacia y Frigia, antes de volver a Éfeso (cf. Hch 18,18-23). Para este punto, la ruptura con Antioquía debió consumarse, ocasionándole al apóstol un dramático discernimiento sobre su propia identidad y la necesidad de reubicar su trabajo evangelizador.


    Éfeso era la capital de Asia en la administración romana, centro económico y comercial, y referencia estratégica para los pueblos de Occidente (Macedonia y Acaya) y de Oriente (Frigia y Galacia). El trabajo evangelizador durante más de dos años, fue configurando en la ciudad una vigorosa congregación de creyentes en las iglesias domésticas, pero irradió también su vitalidad a centros como Colosas, Tróade, Tiatira, Hierápolis y Laodicea, por ejemplo, e incluso a Esmirna, Sardes, Pérgamo, Filadelfia, Magnesia y Tralles; los testimonios literarios, no solo de Pablo sino del Apocalipsis (caps. 2–3) y de las cartas de Ignacio de Antioquía, señalan el vigor de las congregaciones. Las comunidades cristianas no se hubieran multiplicado ni consolidado sin líderes como Lida, Cloe y Epafrodito, Sóstenes, Timoteo y Erasto, Filemón y Apia, Gayo y Aristarco, (amén de otros mencionados en Rom 16,3-16) que por trabajo y negocios debían acudir a la capital, Éfeso. Allí, la red de relaciones entre los grupos de cristianos debió irse tejiendo.


    El trabajo de implantar el evangelio mediante pequeños grupos creyentes de Asia no estuvo exento de hostilidades y procesos judiciales (cf. Hch 19,23-40), en los que quizá alguna facción de los propios creyentes participara (Flp 1,14s; cf. 1 Cor 15,31s; 16,8s). Pablo fue encarcelado. Incluso en prisión, Pablo no estuvo incomunicado, sino en contacto con los grupos cristianos de otras naciones; recibió dinero y apoyo de los de Filipos (Flp 2,25-30; 4,18), estuvo al tanto e intervino en las crisis que sacudían a Corinto y Galacia, y en las novedades que se ventilaban en Colosas y Laodicea, y hasta evangelizó al esclavo Onésimo, fugitivo de Filemón, que había acudido a él en busca de refugio (Flm 1.9.13.22). Desde sus cadenas, el apóstol prosiguió su labor evangelizadora mediante cartas, y por medio de sus enviados y colaboradores (Timoteo, Tito; cf. Flp 1,7.13s), pues algunos hasta compartieron sus cadenas (Flp 2,19; Col 4,10); más aún, y sin que podamos saber la circunstancia, Priscila y Áquila arriesgaron su vida por Pablo (Rom 16,3; cf. 2 Cor 1,8s).


    No tenemos pormenores de la liberación de la prisión efesina, tras la cual quizá Pablo visitara algunos grupos cristianos, como el de Colosas (Flm 22); lo cierto es que en el tiempo subsiguiente, Pablo puso mucho afán en recaudar fondos para los pobres de Jerusalén.


    
VIII. LA OFRENDA DE LA UNIDAD


    Pablo se dirigió de Tróade a Acaya, pasando por Macedonia, donde se encontró con Timoteo y Tito que habían sido sus representantes para mediar asuntos diversos entre los corintios (cf. 2 Cor 1,1; 2,12s; 7,5-16; Hch 20,1–21,26). Por su parte, quizá Pablo se dirigiera a Iliria (cf. Rom 15,19), mientras que Timoteo y Tito promovían entre los grupos cristianos una colecta de dinero para ‘los pobres de Jerusalén’. Tito y un par de hermanos creyentes serán los delegados para reunir fondos entre los grupos de la región de Corinto (2 Cor 8–9).


    Pablo mismo, quizá, pasó algunos meses en Corinto ocupado en ultimar la colecta que le había ocupado y preocupado por unos 3 o 4 años ya (cf. 1 Cor 16,1; Gal 2,10). Si una vez el grupo de Jerusalén, al aceptar el apoyo financiero (cf. Hch 11,29), había reconocido la validez y legitimidad de las misiones antioquenas, en esta, algo similar cabría esperar respecto a los creyentes de Asia, Acaya y Macedonia, nacidos del trabajo de evangelización universal de Pablo. La generosa suma reunida sería un signo de comunión universal y efectiva entre los grupos que comparten la fe en Jesús el Cristo, solo que Pablo estaba inseguro de la reacción de ‘los santos de Jerusalén’ (Rom 15,25-32). Por otra parte, en esos meses también se ocupaba del siguiente paso apostólico: el viaje a Roma y a España, una vez entregada la significativa ofrenda (cf. Hch 20,3; Rom 16).


    Los grupos de creyentes organizaron una nutrida delegación para llevar lo colectado (en oro seguramente) hasta Jerusalén. De Corinto, por tierra, pasaron a Macedonia, y en Neápolis se embarcaron para Tróade, y cabotearon sin tocar Éfeso pero sí Mileto, Tiro y Tolemaida, hasta llegar a Cesarea. De allí subieron a Jerusalén (cf.  Hch 21).


    De la aceptación o rechazo de la colecta por ‘los santos de Jerusalén’, Hechos nada cuenta a las claras (pero trasluce en 21,17.19), sí, en cambio, de una estrategia diseñada por Santiago y los presbíteros de Jerusalén para que Pablo sea visto por los judíos más reaccionarios como un celoso cumplidor de la ley y sus estipulaciones. Más que la colecta, Pablo era el problema.


    El plan de Santiago de que Pablo pagara los votos de nazireato no se ejecutó según lo previsto, porque en la explanada del templo, unos ‘judíos de Asia’ enardecieron contra Pablo a los peregrinos, hasta el punto de que los soldados romanos debieron intervenir para salvar al apóstol de un linchamiento popular inminente (21,26-40). Para salvaguardar a Pablo de conjuras de sus propios connacionales, a decir de Lucas, los romanos lo retuvieron prisionero por unos dos años debido al cambio de gobernador, y porque aquel sería un asunto muy menor en la administración. Pablo estuvo preso primero en Jerusalén y luego en Cesarea, mientras se aclaraban los cargos que le imputaban las autoridades judías. Quizá tras una sentencia condenatoria, Pablo apeló al César o emperador, de modo que debió ser conducido, con otros prisioneros, a Roma en una larga y azarosa travesía (cf. Hch 22-24.25-28). Del grupo de ‘los santos de Jerusalén’, o de alguien que defendiera a Pablo, Lucas nada anotó.
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LOS EMPERADORES ROMANOS EN LA ÉPOCA DE PABLO



    
      
        
        
      

      
        
          	
            Augusto

          

          	
            27 a.C.-14 d.C.

          
        


        
          	
            Tiberio

          

          	
            14-37 d.C.

          
        


        
          	
            Calígula

          

          	
            37-41 d.C.

          
        


        
          	
            Claudio

          

          	
            41-54 d.C.

          
        


        
          	
            Nerón

          

          	
            54-68 d.C.

          
        

      
    

    


    IX. EL FINAL

    			De los dos años de cautiverio domiciliario en Roma solo sabemos lo de Hechos 28,16.30s. Mientras se desahogaba su proceso, Pablo podía desempeñar su oficio para cubrir sus gastos (habitación, comida y vestido) y pagar a sus custodios. Ni de los cargos, fiscales o defensa, ni del resultado del proceso tenemos detalles. Lucas no habría relegado un dato tan precioso para mostrar que los líderes cristianos no representan peligro alguno para la sociedad ni sus autoridades. Por el contrario, la condena y ejecución de Pablo parecen conocidas al autor de Hechos (cf. 20,22-25; 21,11-13) y se traslucen en sitios como 2 Tim 4,6-8; Ef 3,13; y Col 1,24.

			Pero en algunas reconstrucciones de la vida de Pablo, se asume su liberación, aunque no hay indicios fiables para postularla. De este período procederían escritos como Filemón, Colosenses, Efesios, y las pastorales (1-2 Tim y Tit), lo mismo que un viaje a España. Un segundo cautiverio romano (cf. 2 Tim 4,16), le habría llevado al martirio. 

			La tradición coloca el martirio del apóstol bajo el reino de Nerón, y este se suicidó el 9 de junio del 68 d.C. Nerón había decretado una persecución contra los cristianos imputándoles el incendio que destruyó Roma del 19 al 24 de julio del año 64.
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			EL MARTIRIO DE PABLO


			CLEMENTE ROMANO (s. I-II):

			«Por emulación y envidia dio Pablo muestra del trofeo de su paciencia: por seis veces fue cargado de cadenas, fue desterrado, fue apedreado, y habiendo predicado en Oriente y en Occidente, alcanzó la noble gloria que correspondía a su fe: habiendo enseñado la justicia a todo el mundo, y habiendo llegado hasta el confín de Occidente, y habiendo dado su testimonio ante los gobernantes, salió así de este mundo y fue recibido en el lugar santo, hecho ejemplo extraordinario de paciencia» (Carta a los Corintios VIII, 5-6).

			TERTULIANO (s. II): 

			«Bajo su imperio [Nerón], se dice, Pablo fue decapitado en la misma Roma y Pedro fue crucificado. Y de esta referencia da fe el título de Pedro y Pablo que ha predominado para los cementerios de aquel lugar hasta el presente» (Eusebio, HistEcl II, 25,5).

			Hechos de Pablo (s. II-III):

			«De pie, mirando al oriente, Pablo oró largamente…, extendió el cuello en silencio. Cuando el verdugo lo decapitó, la leche salpicó la ropa del soldado. Ante esto, los soldados y todos los presentes glorificaron a Dios, por haberle dado tal gloria a Pablo» (X, 5).

    

  


  
    
CAPÍTULO II


    
EL EPISTOLARIO PAULINO


    José Enrique Aguilar Chiu


    Las cartas de Pablo ofrecen vasta información –y de primera mano– sobre la predicación de san Pablo. El recorrido biográfico que hemos hecho resulta muy útil para entender las circunstancias históricas de dichos escritos. Enseguida estudiaremos brevemente el género epistolar del tiempo de Pablo, para poder entender mejor sus contenidos.


    
I. EL GÉNERO EPISTOLAR


    La carta es un medio de comunicación muy antiguo y corriente; la organización del servicio postal en el Imperio romano muestra lo importante que era comunicarse por carta. El elevado número de cartas grecorromanas conservadas hasta ahora (más de 14.000), enseña lo común que era este recurso. Se guardan, por ejemplo, 931 cartas de Cicerón (106-43 a.C.), pero la gran mayoría de cartas de la época imperial, no son de gente tan ilustre.


    Una clasificación muy simple de las cartas grecorromanas fue hecha por el estudioso alemán A. Deissmann en 1895. Él distinguió entre carta y epístola. Mientras que las primeras son íntimas y personales, las segundas son para el público en general, y son como ensayos literarios. Un tiempo se discutió si las cartas de Pablo podían ser consideradas como «cartas» o como «epístolas». Deissmann mismo propuso verlas como «cartas», aunque presentan características de ambos tipos.


    Ya varios autores griegos se habían interesado en estudiar el género epistolar y habían propuesto extensas clasificaciones, según trataran de amistad, de acusación, de alabanza, de censura, de consuelo, de crítica, de apología, de gratitud, etc. Actualmente, las cartas antiguas se clasifican generalmente en seis grandes grupos: 1) las cartas privadas, que dan noticias y saludos breves entre familiares o amigos; 2) las cartas de negocios, que versan sobre contratos, ventas, pedidos, testamentos, etc.; 3) las cartas oficiales, que transmiten información legal o militar (ver por ejemplo la carta en Hch 23,25-30); 4) las cartas públicas, que quieren influenciar la opinión del pueblo; 5) las cartas ficticias, que escritas generalmente por los discípulos de un maestro ya fallecido pero que se le atribuyen a él con el objeto de divulgar su pensamiento (por ejemplo, las 24 cartas de Hipócrates escritas por sus discípulos), y 6) las cartas discursivas, que aparecen como estudios o ensayos sobre un tema (por ejemplo la carta escrita por Séneca a Lucilio sobre «Como vivir»).


    Las cartas de Pablo siguen sin poder entrar en un grupo específico de los seis mencionados antes, pues presentan características de varias categorías. Para entender mejor el contenido de las cartas paulinas –u otras cartas antiguas– debemos considerar lo siguiente:


    1. El género epistolar. Las cartas de Pablo, a pesar de ser bíblicas, no pueden ser interpretadas de la misma manera que los evangelios o que el Apocalipsis de san Juan o que el libro del Génesis. Cada libro posee sus características peculiares. Para ilustrar esto diríamos que no se puede interpretar una novela como un reporte histórico, ni como un cuento, aun cuando contenga elementos históricos y fantasiosos. Igualmente, el género epistolar posee su fisonomía propia.


    2. La situación retórica de la carta. Las cartas responden a una situación histórica específica, como por ejemplo la existencia de un problema en el grupo o la comunidad. Si se desconoce esa situación, se corre el gran peligro de malinterpretar la carta.


    3. La estructura de la carta. Las cartas normalmente presentan cierta estructura: inician con un saludo (en latín se denomina: «praescriptum»), sigue el cuerpo de la carta (en latín «corpus») y terminan con una conclusión (en latín «postscriptum»). En el saludo se menciona de ordinario al remitente (la persona que escribe o envía la carta), el destinatario y saludos. En el caso específico de las cartas de Pablo, hay que decir que en la parte del saludo, casi siempre aparece una acción de gracias y/o una bendición. El cuerpo de la carta ocupa la mayor parte de la carta y su contenido puede ser muy diverso. En las cartas de Pablo, se puede distinguir casi siempre en el cuerpo de la carta: una parte doctrinal y una parte exhortativa o parenética. La conclusión contiene despedidas y buenos deseos.
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IDENTIFICANDO CARTAS



    Trata de distinguir saludo, cuerpo y despedida o conclusión en estas dos breves cartas que aparecen en el Nuevo Testamento: en Hch 15,23b-29, y en la carta de Pablo a Filemón. Hay que tener presente que a veces una sola palabra puede servir como saludo inicial, o bien como conclusión.


    


    
II. EL ARTE DE LA RETÓRICA


    Discernir cierta estructura en las cartas –saludo, cuerpo de la carta y conclusión– es el primer paso para leer bien las cartas de Pablo. Pero esto no basta. La mayor parte de las cartas ocupan varias páginas o capítulos. ¿Cómo se estructura el contenido de la sección central o cuerpo de la carta? De la retórica antigua aprendemos mucho. La retórica es el arte de persuadir al público. La retórica tuvo gran importancia en la antigüedad, porque del saber componer y decir discursos dependía el éxito o el fracaso en cuestiones importantes de política, economía, decisiones legales, etc. Varios autores griegos y romanos escribieron manuales de retórica enseñando cómo se debía componer un discurso. Por ejemplo, Aristóteles escribió su «Técnica retórica» (alrededor de 350-330 a.C.), Cicerón escribió su «Retórica para Herennio» (85 a.C.), y Quintiliano escribió su «Institución Oratoria» (93 a.C.).


    Según estos autores, todo discurso ha de ordenarse así:


    1) comenzar con un exordio (en latín «exordium») o prólogo que busca captar la atención del auditorio,


    2) seguir con el anuncio del tema o tesis (en latín: «propositio») a desarrollar,


    3) exponer luego la narración de los hechos (en latín: «narratio») que sirven de apoyo para demostrar la tesis,


    4) seguir con la argumentación (en latín: «argumentatio»), en base a lo dicho en la narración y con miras a demostrar la tesis, y


    5) terminar con la exhortación (en latín «peroratio») o epílogo que resume la argumentación y busca conmover al auditorio para que actúe o decida conforme a lo expuesto.


    Ahora bien, en la segunda mitad del siglo XX, varios estudiosos del NT pensaron que este esquema podía ser útil al leer las cartas de Pablo, pues a fin de cuentas, Pablo había sido educado de manera clásica, y sus cartas son verdaderos discursos.


    Consiguientemente, se podrían unir los dos esquemas mencionados antes (el epistolar y el retórico) para analizar las diferentes partes de las cartas paulinas. Si bien la carta iniciaba con el saludo inicial («praescriptum») y terminaba con la conclusión («postscriptum»), el cuerpo («corpus») de la carta podía dividirse según los retóricos en cinco partes principales.
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    Identificar esta estructura en las cartas paulinas ayuda a entender los desarrollos de la argumentación. Por esto, un punto capital será dar con el anuncio de la tesis o tema –al inicio de la carta, generalmente después del exordio, pues allí revelaría Pablo la idea más importante del escrito. A manera de ejemplo, Rom 1,16-17 entregaría el anuncio del tema o tesis general de la carta a los Romanos, y otro tanto tenemos en Gal 1,11-12 respecto a Gálatas.
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